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Muchas veces cuando estamos en clase tenemos dificultades para que nuestros alumnos nos atiendan 
debido a la falta de motivación que tienen. Por eso es bueno intentar elaborar algunas actividades diferentes y 
recreativas, que hagan que nuestros alumnos vean la utilidad de saber matemáticas y que aunque sólo sea 
algunas veces, podamos conseguir la atención de nuestros alumnos de forma voluntaria y diferente a la 
atención que pueden tener cuando estamos explicando los contenidos del libro que tan poco les motiva.  
Por todo ello y pensando sobre todo en aquellos alumnos con grandes problemas de motivación y grandes 
dificultades para aprender matemáticas, incluso con las operaciones básicas he decidido inventar un juego para 
que practiquen las tablas de multiplicar.  
Se trata de un cuatro en raya, se trata de colocar cuatro números en dos filas diferentes, cada equipo estará 
formado por dos alumnos, cada alumno tiene fichas de un color diferente, por turnos los alumnos de los 
diferentes equipos eligen un número de cada una de las filas y los multiplican, entonces colocan una ficha del 
color con el que cada uno juega en el recuadro del tablero cuyo resultado han obtenido en la multiplicación. El 
primer alumno que consiga colocar en línea cuatro fichas del color con el que está jugando gana. 
La elección de números más grandes o más pequeños depende del profesor o profesora teniendo en cuenta 
que los objetivos cambian con el perfil de los alumnos de cada grupo. Dependiendo de la capacidad que tengan 
los alumnos para realizar este tipo de actividades, y de la dificultad de las operaciones requeridas, realizarán las 
operaciones mentalmente o con lápiz y papel. 
Las primeras veces que los alumnos “juegan al cuatro en raya” realizando multiplicaciones lo hacen sin 
pensar, pero con la repetición del juego hay que enseñarles a que piensen, para ello se les dice que piensen 
sobre qué número quieren colocar la ficha, que observen la cifra final de este resultado y que intenten obtener 
esta misma cifra como resultado al multiplicar las dos últimas cifras de los factores que van a multiplicar.  
Utilizo este tipo de recursos cuando quedan quince minutos para finalizar la clase, siempre y cuando los 
alumnos hayan trabajado lo suficiente durante el resto de la sesión, así he conseguido que alumnos de 
primeros cursos de la ESO  con poca motivación y poco éxito con los estudios tengan interés por las 
matemáticas.  
Este tipo de actividades puede utilizarse para alumnos de otras etapas educativas, por ejemplo en primaria 
con otras operaciones como sumas y restas.  
Mostraré varios tableros aumentando la dificultad de forma progresiva para que así los alumnos estén 
motivados para trabajar el cálculo mental. Cuando veamos que las operaciones de estos tableros las van 
memorizando, cambiamos de tableros simplemente cambiando de números.  
También podemos ampliar el número de casillas de los tableros si queremos dedicar más tiempo a la 
actividad y que en lugar de colocar cuatro fichas en línea tengan que colocar más fichas cada vez.  
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5 7 9 8 
13 24 35 12 
 




108 65 91 120 









15 17 19 18 
13 24 35 12 
 




195 432 408 180 
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Tablero 3 
27 31 16 22 
13 24 35 12 
 




351 1085 648 770 








57 51 36 42 
13 24 35 12 
 




684 1260 1368 1785 







Una vez que los alumnos han trabajado en varias ocasiones esta actividad y se han familiarizado con ella, es 
interesante invitarles a que cada uno de ellos realice un tablero nuevo con el que jugaran el resto de equipos 
de la clase. Para ello se les reparte un tablero en blanco y se les recomienda que elijan números pequeños. De 
este modo los alumnos consiguen autonomía personal y se dan cuenta de que ellos mismos pueden realizar 
actividades entretenidas para la clase de matemáticas. ● 
